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zación occidental. En el siglo pasado éste

satisfacía el deseode un públicomedianamente

educado por obtener información sobre paisa

jes , pueblos y costumbres a los que sus hom

bres,comercios y gobiernos concedían tanta importanciaen los nuevos proyectos

colonizadores. O bien, y no necesariamente excluyente, losgobiernosy empresas

sabían que estos proyectos debían adquir ir un rostro . Gracias a la aparición de

las nuevas técnicas de reproducció n como la litografía y la fotografia fue posible

satisfacer visualmente tal curiosidad, colmada hasta entonces con las cr ónicas de

viajes y exploraciones. Porotra parte, la fotografía cumplía el requisito de vero

similitud a través de la reproducción mecánica -esperanza de nuestros antepa 

sados-, garantizando la veracidad del testimonio. Yahacia finales de 1850 se

ofrecían al público tomas de un amplioespectro de sitios,costumbres y persona

jes que oscilaban, por ejemplo, desde aquellascostumbres que no habían sido to

cadaspor el progresodentrode lamisma Europa ---<:omo lostrajesde loscampesinos

napolitanos o los oficiospracticados en el Imperio ruso- a aquellosgr upos, en

El reto: hablar sobre la obra de esta fotógrafa

sobre la cual se han escrito millares de pági

nas y reproducido hasta el cansancio algunas

de sus imágenes.1

Lapropuesta: sentar las bases para

realizar una lectura de parte de su producción

desde laperspectiva del costumbrismo,esaforma

del arte occidental utilizadapara tratar lo otro

y,sobre todo, losotros. Nocomo respuestaori

ginal, sino porque observando algunas de sus

fotografías no puedo dejar de vincularlas a esa

tradición fotográfica establecida en nuestropaís

a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX.

El costumbrismo, formulado inicial

mente para la pintura, conoció un desarroI1o

excepcional con el redescubrimiento del mun

do fuera de los núcleos centrales de la civili-
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el otroextremode la escala,que eranconsideradosaje

nos a la civilización, tal como losaborígenes austra ~

Iianos.!

En estaimaginariagradación, los temasmexi

canosseencontraban ----quizá todavía seencuentren

en un punto ideal medio: era posible encontrar trazas

evidentesde la cultura europea, transformada por la

naturaleza y por lapresencia de losgrupos indígenas

ymarginalesdel México rural y urbano. Obviamen~

te, seprivilegiaban como sujetos de las fotografías los

elementos o personajes que enfatizaban la diversidad

o el exotismo.

Se consolida así una tradición fotográfica

costumbrista en el país,que considero puededarpautas

para acercarnosa loscriter iosdel público que obser

yaba la obra de Modotti, a la vez que entrever cuáles

eran losvalores locales con los que la fotógrafa tuvo

que confrontarse.

Los fotógrafos del siglo XIX

crearon un catálogoy un códigoicono

gráfico para las vistas,para lasescenas

y personajes mexicanos. Estos últimos,

conocidoscomo tipos mexicanos, esta

ban constituidos por aquel grupo de

personajes,difícilesdedefinir, que eje

cutaban losofic ios necesarios para la re

producción de la vida cotidiana de las

ciudades, en la entoncesestrecha rela

ción entre ciudad y campo. La mirada

hacia estos"tipos" es fría, sedetiene en

el gesto o vestimenta característica del

oficioyno se adentra en el sujeto ni en

su condición de vida, comosi casi fuera

considerada una condición natural. En

este sentido, no existe un regodeoen la

pobreza, como sí existirá más adelan

te. Para losmexicanos educadosdel si

glo pasado, deslumbrados por la idea

del progreso, las condicionesde mise

ria representaban herencias del pasado

colonial quedebíadesaparecer a través

de la educación: todoparecíareducirse

a la instrucción y a la voluntad personal. y dado que

debían desaparecer, en las imágenes aflora una cier

ta nostalgia,queaún seencontrabapresenteen la época

de laestanciade la fotógrafaen el país;la obra de Hugo

Brelune constituyeun ejemplo.

Las fotografías de Tina Modotti transmutan

losparámetrosdel costumbr ismo, construyendoun tra

tamiento moderno de los grupos marginales que en

tonces salían apenas de las vicisitudes de la etapa

armada de la Revolución. Seguramenteel cambio plan

teado por la artista es el resultado de la fusión de las

dos vertientes en su vida, ya que los sujetos son los

mismos, igual su miseria, sus oficios,sus condiciones

de vida. Laprimera vertiente, fotográfica, presupone

una manera diferente de ver que buscaba la presen

tación objetiva de los elementos- animados o inani

mados- de la realidad,esforzándosepor reproducir su
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esencia a través de la perfección en la composición, y

con un cuidadoso trabajode laboratorio.' Lavertiente

política manifiestauna preocupación, emotiva en ella,

por las condiciones de vida de los grupos margina 

les. Por ello, sus retratosde mujeres, niñosy hombres

de las clases bajas o trabajadoras no son simples f ór

mulas políticas; los objetos y edificios recortados no

fueron realizadosconuna finalidad turistica. Pero todos

juntos coadyuvaban a la construcción de una imagen

arquetípica de la naciónrevolucionaria,compatiblecon

losproyectos que la intelectualidadde izquierda es

taba forjando por entonces, y que era - y es- iden

tificable en los muralistas.

En la obra de Tina predominan los mensa

jes positivos de la nueva revolución. Ladignidad que

el trabajo confiere al hombre, elgozo de producir, la

belleza no sólo física sino tambiénde la fuerza expre

siva perceptible en los rostros o en los cuerposde los

I
I

trabajadores,de susmujeres e hijos.Irre

mediablemente, aparece tambiénel es

fuerzo, la fatiga, la pobreza y hasta la

miseria, que deberándesaparecer. Ensus

representacionesse sobrentiende la cri

tica, la denuncia portadora del cambio

social.Enesta manera, la fotógrafa fue

generandoun lenguaje propio,necesa

riamentepenneadopor la vanguardiaar

tística de la época, lenguaje que refleja

IDl3 clarabúsquedaformal, así comoho

nestidad politica.De ahi su capacidad de

hablarnos de continuo.

No obstante, sus fotografías eran

percibidas dentro del espacio que gene

ra la ambigüedadmismadelcostumbris

mo:en "La Fiesta", tienda de artesanías

mexicanas que abrió en Nueva Yorken

1928, se anunciaba la venta de ''photo

graphs of Mexican life, by Tina Modo

tti." <4 En el apogeo del int erés por la

experiencia revolucionaria del país, par-

ticularmenteen losactivistasdeizquierda

norteamericanos, la referencia parece to

mada de un anuncio de fotografías anteriores a la Re

volución.

Tina Modottibien conocia y despreciaba la

tradición costwnbrista;en septiembre de 1929, cuando

ya intuía que debía dejar México, le escribe a Weston:

"Estoypensando muy seriamente en montar aquí una

exposición dentrode poco,siento que si me voydel país,

casi le deboal país una exposición, no tanto por lo que

yohe hecho aquí, sino en especial por lo que aquí se

puede hacer, sin recurrir a las iglesias coloniales y a

los char ros y a las chinas poblanas y a la basura si

milar que practica la mayoría de los fotógrafos." 5 Pero

su trabajo no era ajeno- no podía serIo- al contexto

dentrodel cual sepercibiaMéxicoysu Revolución. Para

muchos de los visitantes extranjeros su apoyo a la

Revolución constituía una empresa romántica, donde

la percepción visual del pueblo que debía ser salvado

era fruto de las imágenes estereotipadas de las d éca-
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estereotipos.Un equilibrio frágily com

piejo que requería a la fotógrafa una

atenta elaboración previa a la toma.

En estaperspectiva es interesante

observar, por ejemplo, susrepresenta

cionesdecargadores (elobreroquecar

ga una viga,elestibador de plátanos en

Veracruz, el cargador de leña), la serie

de manos trabajando, o la serie de te

huauas.Todas confirman sucompromi

socon el medio fotográfico, a la vezque

sientan las bases para una nueva ico

nografía en la fotografía mexicana , o

sobre México,que aún hoy se plantea

la tarea de representar al otro.

dasanteriores,LaRevoluciónera fascinante porque se

daba en un país rural, primitivo según algunos,que

por otra parte ofrecia un novedoso proyecto cultural.

y esen este sentido que me refiero a la ambigüedad

delcostumbrismo.

Aún aSÍ , quizás la tradición costumbrista

constituía una ventaja, pues permitia una primeralec

tura de su obra a un público, nacional y extranjero,

que no estaba familiarizadocon el lenguaje formal de

la vanguardia.

Nopodemos ignorar quemuchasde lasfigu

ras representadas por Modotti adquieren un carácter

emblemático, logrado por medio de una composición

muy atenta al encuadre, al empleo de la luz que ge

nera un recorrido visual. No obstante que nunca se

pierdede vista el hecho de que se trata de individuos;

de cualquier manera éstos representan una clase, un

proyecto, algoque, con su debida distancia política, no

esdel todo opuesta a la construcción costumbrista de
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